
"AL SERWCIO DE LA UNIDAD Y FRATERNIDAD DE NUESTROS PUEBLOS"

En el "Encuenho Pe¡ú-Chile: el rol de la Iglesia en las ¡elaciones bilaterales", orgaaizado
po¡ el Instituto de Estudios Social Cristianos y La Comisión Nacional de Justicia y Paz de
la Conferencia Episcopal de Chile, con la colabo¡ación de la Fundació¡ Konrad Adenauer,
los Presiclentes y Secretarios de las Conferencias Episcopales de Peru y Chile,
acompañados por l¿icos y laicas de ambos países, señalan lo siguiente:

l. Queremos contribuir a profundizar las relac¡ones entre nuestros pucblos, ligados por
el teffitorio y la perfenencia a la gran patria Lat¡noamericana y, además, por tantos
lazos históricos y de lecunda vecindad.

2. Nuestro interés no es nuevo ni coluntural. La Iglesia ha estado íntimamente ligada a
la vida de nuesÍos pueblos. En eftcto, junto a la riqueza y diversidad de las cultums
originarias, el don de la fe cristiana es uno de los cimientos de la identidad y ünidad
de nuestra realidad histólica y cultural, la oual queremos seruir desde el Evangelio
de Cristo, que fecunda toda cultura y os capaz de hacemos hermanos.

3. La actual situación dc la disputajuridica eqtle nuestros países, á propósito del límite
marítimo, nos invita mirar en perspcotiva histórica ¡uestra relación. Por Io mismo,
valo¡amos quc las autoridades de nuestros paiscs se hayan comprometido a un
iüestricto respeto y acatamiento del fallo por paftc do la Corte Intcrnacional de
Justicia. Entl€ otros flrctores, las relaciones entre nuestros pueblos están llamadas a
basalse en el respecto y srrjeción mutua a los acuerdos convenidos y al derecho

intemac ioüal .

4. Valo¡amos ei rol de los medios de comunLcacLon socral que hcn dernostfado sentido

de responsabilidad a1 abordar este tema y les alentamos a cultivar en el tiempo una

efectivá preocupación por los temas de integración entre nuestros pueblos en sus

divcrsos ¡mbilos ) m¡nil 'e.raciorcs.

5. Bs esperanzador const¿tar que, concluido el proceso jürídico con el fállo de l-a

Ilaya, podemos asumir este momento como una gran oportunidad histórica p¿rá dár

estabilidad y plofundizar en nuestras felaciones bilaterales, basadas en ia confianza

¡ 
'u rooperrcion.

6. Los desáfios que enfrentan nuestros países lienen, de modo inédito, un cscenarto
global y presentan características pa¡ticulares. Necesitamos enffentar ios retos de

hoy con una mirada global y con una acción conjunta en muchos ámbitos que

afectan cotidianamcnle Ia vid¿ de nuesÍos pueblos.



Inv¡lamos a reconocer y cultivar los múltiples factores de unidad que se dan ent¡e
nuestras naciones como, asimismo, los desafios comunes que enfte¡tamos. Las
buenas relaciones ent¡e Tacna y Arica y sus respectivas Iglesias diocesanas son un
ejempio alentador. lnstamos a nuestras comunidades eclesiales, y a cuantos trabajan
por el bien común, a revertir las ¡ealidades sociales desgarradoras incapaces de
integrar bien nüestas diversidades culturales y de superar la brecha escandalosa de
acceso a los legltimos recursos que mantienen a muchos en una marginación social.

Constatamos grandes avances en la integración de nuest¡os países, Se ha¡
multiplicado las relaciones comerciales y se hac€ cada vez m¡is sólida una visión de
Estado en el.plano de las relaciones políticas. No obstante, queremos llama¡'Ia...
atención sobre la fi?gilidad y ambigüedad de ¡elaciones centradas sólo en el plano
comercial y en las cúpulas políticas. Pensamos que las relaciones bilaterales se
harán úás fuertes en la medida que se aüaiguen en la vida y en la participación de
nuestros pueblos. De modo pafiicular, invitamos a mejorar nuestra atención sob¡e la
creciente realidad de los inmigrantes. Con su aporte e¡¡iqueoen la vida de nuestras
sociedades. Ellos rcquie¡en del respeto y de un trato justo de todos. Nos
comprometemos a un especial cüidado y atención pastoral y humanitaria por la
realidad de los inrniglante..

Mons- Ricardo tszzati
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9: La nueva realidad que hoy se abre como una gran oportünidad nos invita a.
lbrtalecer el dinamisrr,o y la oreatividad de la solidaridad y de la amistad. Nuestras
relaciones sólo podrin seguir ampliándose y mejorando en la realizació¡ de nuestra
idcDtidad común.

l0.Desde y¿ invitanos a las instituciones organizadoras dc este encucntro para que

continúen con el esfuerzo plasmardo en esta ocasión prornoviendo nuevos espacios

de diálogo y de confraternización.
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